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todo sobrante en los oficios derlTados. No es que todol 
los mecánicos, los operarlos ó los dependientes hubie­
sen de poseer una finca; sino que de todos loe varl01 
oficios acudlrlan á la tierra bastantee trabaje.dohl 
para aliviar cualquier presión producida por la fe.Ita 

de empleo. 
CAPITULO XIV 

LOS IFEOTOS DE LA lilQUINARIA 

Fiellmente veremos, si sellalamos el efecto de las 
Invenciones para la economla del trabajo, cómo la 
Ignorancia, la negligencia ó el desprecio de los dere­
clloa humanos pueden convertir los beneficios públicos 
111 p6bllcas desgracias. 

No es en absoluto por una ciega aversión á las inno• 
,ac!ones por Jo que los chinos, hasta los más talentu­
doe é Inteligentes, se oponen á que se Introduzca en su 
densa población la maquinaria que para la economla 
del trabajo ha creado la civilización occidental. Reco­
nocen la superioridad que en muchas cosas nos ha dado 
la Invención, pero A su juicio, esta superioridad debe 
pagarae muy cara en definitiva. El esplritu oriental 
l'ellpeta, en realidad, los grandes poderes adquiridos 
por la civilización occidental, de la manera que el es­
plrltu medioeval europeo respetaba las faculte.des que 
erela se adquirlan con la magia negra, pero que final­
mente debe pagar el que se sirve de ellas con la des­
trucción del cuerpo y la condenación del alma. Y hay 
en los actuales aspectos y tendencias de nuestra civi­
lilac:!ón mucho que puede confirmar A los chinos en 
111a opinión, 

Ea elidente que las invenciones y descubrimiento, 
11 
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su deseo de obtener mayor provecho, á pro~ucir mil.a 
á precios mil.a reducidos, antes que 11. producir la mis• 
ma cantidad al precio convenido, facilitando as! á los 
productores de otras cosas el obtener por m_enos tra­
bajo las cosas particulares en cuya producción se ha 
efectuado la economla y difundiendo asi parte del be· 
neflcio, y generallllente la parte mils considerable, por 

todo el campo de la industria. 
De esta manera, todas las invenciones para la eco­

nomla del trabajo tienden á aumentar el poder pro­
d tivo de todo el trabajo, y excepto en cuanto que 
s~~ monopolizados, todo su beneficio se difunde asl, 
Porque si en una ocupación el trabajo se hace mil.a 
provechoso que en otras, el trabajo es atraido hacia 
ella hasta que se restablece el promedio en las demu 
ocupaciones. y as!, donde no lo fqé impedida artill~ 
cialmente la misma tendencia pone al nivel comtln 
las ganan~ias del capital. El efecto directo de los ade· 
lantos y las invenciones que aumentan el poder pro­
ductivo es siempre-ha de notarse-aumentar las ga, 
nancias del trabajo, nunca las del capital. Las venta• 
jas aun en adelantos que primariamente parezcaa 
se:vir más bien á la economla del capital que A 1~ del 
trabajo, como, por ejemplo, una invención que d1Smi• 
nuye el tiempo requerido para el curtid~ de cueros,." 
convierte ~n una propieda<l y una ventaJa del traba¡o. 
La razón es, para no entrl\l' en explicación mi!.s dela• 
liada que el trabajo es el factor activo en la produc-

'ó 'El capital es únicamente su utensilio é lnstru· 
mn. -~ 
mento. Las grandes ganancias, hechas por cap1ta 
tas particulares en la utilización de adelantos, no son 
las ganancias del capital, sino, generalmente, las ga, 
nancias del monopolio, aunque algunas veces sean 
ganancias de aventura ó de manejos. El calculo del In-
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terés, que es la medida de las ganancias del capital, 
no ha aumentado, con todos los enormes adelantos de 
nuestro siglo para la economla del trabajo; por el 
contrario, ha tenido tendencia á disminuir, Pero el re• 
quisito de grandes sumas de capital, que es, general• 
mente, la caracterlstica de los adelantos para la eco­
nomla del trabajo, aumenta la facilidad .:ion que los 
que tienen grandes capitales pueden establecer mono• 
polios que les ponen en condiciones de interceptar lo 
que, naturalmente, entrarla en el trabajo, Este, sin 
embargo, es un efecto más bien que una causa de la 
impotencia del trabajo, para sacar provecho de los 
adelantos en la producción. 

Para buscar la causa debemos ir mil.a lejos. Mien­
tras que los adelantos para la economla del trabajo 
aumentan la facultad del trabajo, ningún adelanto ni 
invención puede libertar al trabajo de su independen• 
cla sobre la tierra. Los adelantos para ~a economla 
del trabajo sólo aumentan el poder de producir la ri• 
queza de la tierra. Y siendo la tierra monopolizada 
como propiedad privada de ciertas personas, que pue­
den as! impedir que otras la usen, los poseedores de 
tierra pueden exigir del trabajo todas estas ganancias 
que primariamente aumentan el trabajo. Asl vemos 
que la marcha del adelanto y de la invención no ha 
aumentado el interés ni los salarios, sino que su efec• 
to general ha sido en todas partes aumentar el valor 
de la tierra. Donde se ha conseguido el aumento de 
salarios ha sido por combinación ó por la concurren• 
cia de causas especiales; pero lo que de la producti• 
bllidad aumentada, que primariamente se adhiere al 
trabajo I ee ha asegurado asi, es relativamente mez• 
quino. Alguna parte ha entrado en otros varios mo• 
nopolios; pero la mayor parte ha entrado en el mo• 
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nopolio del suelo, ha aumentado la renta del terreno 
y ha subido el valor de la tierra. 

El ferrocarril, por ejemplo, es una gran invención 
para la economla del trabajo. No aumenta Ja canti­
dad de grano que el labrador puede recoger ni la can­
tidad de géneros que el fabricante puede vender¡ pero, 
reduciendo el coste del transporte, aumenta la cantl• 
dad de todas las varias cosas que pueden obtenerse i 
cambio del producto de ambos géneros¡ lo que prác­
ticamente equivale A lo mismo. Las ganancias au, 
mentan primordialmente el trabajo¡ es decir, la ven• 
taja causada por el ferrocarril en el distrito por donde 
cruza es ahorrar el trabajo, poner al mismo trabajo en 
condiciones de procurar mAs riqueza. Pero vemos que 
donde se construyen los ferrocarriles no hay trabajo 
que asegure la ganancia. Siendo el ferrocarril un mo• 
nopolio-y en los Estados Unidos un monopolio prAc• 
ticamente sin restringir-una porción, la mayor po­
sible, de estas ganancias, ademAs de los buenos pro­
ductos para el capital invertido, es interceptada por 
los administradores que, por gastos ficticios, malver, 
sación de fondos y de muchos otros modos, ocultan 
sutilmente sus recaudaciones y que roban general­
mente A los accionistas mientras trnsquilnn al público. 
El resto de la ganancia¡ la ventaja que, después de 
estas exacciones, se agrega al trabajo, es interceptad• 
por los monopolistas de la tierra. Cuando la productl• 
bilidad del trabajo aumenta, y hasta cuando hay unl 
promesa de aumento, el valor de la tierra aumenta, y 
el trabajo, teniendo que trabajar proporcionalmente 
ma\s por la tierra, es despojado de todo beneficio. En• 
senados por la experiencia, cuando un ferrocarril abn 
un nuevodistrlto,no esperamos que aumenten los sal•· 
rios¡loque esperamos aumentares el valor dela tierra, 

POR ENRIQUE GEORG! 167 

Los ferrocarriles elevados de New-York son gran• 
des máquinas para la economla del trabajo, que han 
reducido mucho el tiempo y el trabajo necesario para 
llevar A las person11s de un extremo de la ciudad A 
otro. Han hecho accesible A la población sobrante de 
la parte mAs baja de la isla los espacios vacantes de 
la mAs alta. Pero no han aumentado las ganan• 
clas del trabajo ni han hecho mAs fa\cil la. vida al 
mero trabajador. Alguna porción de la ganancia ha 
1ldo interceptada por Mr. Ciro Field, Mr. Samuel J. 
Filden, .Mr. Jay Gould, y otros accionistas y manipu• 
!adores. Adema\s de esto, los póseedores de la tierra 
han sacado ventajas. La reducción en el tiempo y el 
coate de los transportes ha dejado mucha tierra va• 
cante accesible A un exceso de población, pero como 
•ta tierra se ha hecho accesible, asl su valor se ha 
elevado y la tentacular de la población estA tan llena 
como siempre. Los accionistas de caminos han gana­
do algunos millones¡ los poseedores de terreno fin• 
gieron algunos cientos de millones¡ pero las clases tra­
bajadoras de New-York no esta\n mejor por eso. Lo 
que ganan en el transporte mejorado, deben pagarlo 
en renta aumentada. 

Y asl sucederla con cualquier adelanto ó beneficio 
material. Suponiendo que los ricos de New-York se 
hubiesen imbuido de repente de ese esplritu filantró­
pico que se muestra en la Biblioteca de Astor y en el 
Instituto de Oooper, induciéndoles A empobrecerse en 
la emulación para provecho de sus ciudadanos. Su­
poniendo que un hombre como Mr. Gould hiciese pú­
blicos los caminos propios, y tomara A su cuenta el 
coete de la Oficina de Incendios y pusiese A cada casa 
en comunicación con un teléfono público¡ y que Van• 
derbilt, para no ser menos, tomase A au cargo el cos• 
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te de buenos pavimentos y la limpieza de las calles, y 
los coches de plaza, mientras los Astors estableclan 
bibliotecas en todos los barrios; suponiendo que loa 
millones de cincuenta, de veinte, de diez y hasta de 
menos, atacados de la misma pasión, separada ó con­
juntamente, por cuenta propia, estableciesen abun• 
dantes depósitos de agua; y dieran calor y luz y me­
jorasen y mantuviesen las escuelas; abriesen teatroa 
y conciertos al público; construyesen jardines, balioa 
y mercados públicos; fundasen almacenes, donde todo 
se comprase al menudeo por el precio más reducido 
posible; en una palabra, que se hiciese todo lo que 
se debiera para hacer de N ew-York un sitio barato y 
agradable. El resultado serla que, siendo New-York 
un sitio más apetecible, desearla vivir en él más gen• 
te y los poseedores de terreno ganarlan más por el 
privilegio. Todos estos beneficios aumentarlan la 
renta. 

Y as!, cualquiera que sea el carácter del adelanto, 
su beneficio, estando monopolizada la tierra, debe re­
dundar, en definitiva, en los poseedores de terreno. 
Si los inventos para la economla del trabajo se lleva­
sen tan lejos que se destruyese la necesidad del Ira• 
bajo en la producción de la riqueza, el resultado serla 
que los poseedores de terreno administrarlan toda la 
riqueza que se produjese y no necesitarlan participar 
en el trabajo ni siquiera de Jo que es necesario pa.ra 
su sustento. Si aumentase la ca.pacidad del terreno, la 
gana.ncia serla. de los poseedores. O si el adela.nto se 
efectuase en la. ca.pacidad del traba.jo, los poseedorea 
de la tierra, y no los la.bradores serla.u, a.si y todo, los 
que sacarlan el provecho. 

Porque siendo la tierra indispensa.ble al traba.jo, loa 
que monopolizan la. tierra pueden pactar con el tra• 
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bajo; ó más bien, la competencia con cada uno de loa 
que no pueden emplearse y tienen que encontrar em• 
pleo ó morir de hambre, bajará los sa.la.rios á la tasa 
más reducida en que las coatum bree de la. clase tra.ba• 
jadora les permiten vivir y reproducirse. En este pun­
to deben a.poyarse los salarios del trabajo común, en 
todos los palees donde la tierra. está lntegramente mo· 
nopolizada, y hacia él tienden todos los demás sala• 
rlos, manteniéndose sobre ese punto sólo por la.s con• 
diciones especia.les, artiflcia.les ó no, que dan al tra­
bajo, en a.lgunos oficios, salarios más elevados que en 
otros. Y a.si ningún adela.nto, ni siquiera estando al 
alca.nce del mismo trabajo-ya provenga. de la educa• 
clón, ya del a.ctua.l desarrollo de la fuerza muscular ó 
de la posibilida.d de ha.cer con menos desea.nao y tra­
bajo las horas más largas-puede elevar sobre este 
p11Dto los salarios del trabajo. Vemos esto en los pa.1-
sea y en las profesiones donde el traba.jo de las muje­
res 1 de los nilios viene en a.yuda del que gana el pa.n 
para el sostén de la fa.milla.. Mientra.a que cua.lquier 
a11D1ento en la. economla. y ahorro, tan pronto como 
18 hiciese genera.!, sólo disminuirla., no aumentarla, 
la economla del tra.ba.jo, 

Esta es la •ley de bronce de los sa.la.rios•, como la 
llaman los alemanes; la ley que determina los sala• 
rlos a.! mlllimum con que 101 trabajadores consentirlan 
en vivir y reproducirse. Eso está reconocido por todos 
los economistas, a.unque la mayorla. de ellos lo atrl• 
huyan á causas distin,tas de la. verda.dera . .l!]s induda.• 
blemente un resultado inevita.ble de hacer de la tierra 

1 

que todos podemos vivir, propiedad exclusiva de al-
gunos. El duello del suelo es, necesariamente, duelio 
de loa hombres que lo cultiva.u. Son tan verdadera y 
absolutamente sus esclavos como si le fuese reconocí• 
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da la propiedad sobre la carne y la sangre. La com­
petencia mutua para conseguir de él los medios de 
vida deben obligarle 11. darle todas sus ganancias 11. no 
ser los salarios indispensables de la esclavitud; es 11. 

saber, lo bastante para que continúen en su situación 
de trabajadores. Y como ningún aumento posible en 
el poder de su trabajo ni reducción en loe gastos de 
su vida puede beneficiar al esclavo, tampoco, don­
de la tierra estl!. monopolizada., 11. los que no tienen 
nada más que su trabajo, Sólo puede aumentar el va• 
lor de la tierra la proporción del producto que obtl&­
ne el duello, Y siendo este el caso, el gran empleo de 
la maquinaria, la mayor división del trabajo, loe ma­
yores contrastes en la división de la riqueza conviér• 
tense para las clases trabajadoras en males positivos, 
que hacen su destino mil.e duro y más desesperado, 
según avanza el progreso material. Hasta la educa• 
ción aumenta la capacidnd de sufrir, Si el esclavo 
debe continuar siendo esclavo, es crueldad educarle. 

Todo esto no podemos comprobarlo plenamente, 
porque la revolución industrial, que comenzó con la 
introducción del vapor, estl!. todavfa en sus primeras 
etapas, mientras que la invasión de un nnevo contl· 
nente ha reducido la presión social, no sólo aqul, sino 
hasta en Europa. Pero el nuevo continente estl!. va• 
111!.ndose rl!.pidamente, y la revolución industrial avan­

za 11. grande11 pa.eos. 

CAPITULO XV 

ESCL.lVITUD Y ESOLATITUD 

Debo dejar al lector continuar en otras direcciones, 
11 lo prefiere, las investigaciones á que se han dedica• 
do loe tres últimos capftulos (1). Cuanto mil.e minu­
ciosamente las examine, más plenamente se conven• 
cerá de que en la base de todo problema. social yace 
nna injusticia social y de que •la ignorancia, la ne­
gligencia ó el desprecio de los derechos humanos son 
las causas de las desgracias públicas y de las corrup­
ciones del gobierno•. En realidad, sin embargo, no es 
necesario un examen minucioso. Para comprender por 
qué el progreso material no rinde beneficios 11. la gran 
masa no se requiere mil.e que un conocimiento de la 
verdad, por sf misma evidente, de que el hombre no 
puede vivir sin la tierra; que sólo en la tierra Y por 
la tierra puede producirse el trabajo humano. 

Robinsón Crusoe, como todos sabemos, tomó 11. Vier­
nes por esclavo. Supongamos, ~in embargo, que en 
vez de tomar 11. Viernes por esclavo, Robinsón Crueoe 
le hubiera acogido como hombre y herma.no; le hubie-

(1) E11in oontlnnad11 en forma mh olentlflca '1 met6dlca, 
en mi Progru, and Poverty, libro i que debo remitir al leo­
tor para una dl11101!6n mis detallada de la■ cue1tlone1 eoon6· 

mlcu, 
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se leido una Declaración de Independencia, una Pro­
clamación de Emancipación y una Décimaquinta. Re· 
forma informándolo de que era un ciudadano libre é 
independiente, y poniéndolo en condiciones de votar y 
de ejercer un cargo¡ y que al mismo tiempo le hubiese 
hecho saber que aquella isla particular era propiedad 
privada y exclusiva suya (de Robinsón Crusoe). ¿Cuál 
hubiera sido la diferencia? Desde el momento en que 
Viernes, si vivia, debla vivir en la isla, ámenos de que 
huyera por los aires, hubiera sido esclavo. La propi• 
dad de Crusoe sobre la isla seria equivalente á su pro­

piedad sobre Viernes. 
La esclavitud de bienes muebles es, en realidad, 

sólo la forma ruda y primitiva de propiedad del hom• 
bre. Sólo aumenta donde la población se esparce¡ nun• 
ca, á no ser por la virtud de circunstancias, continúa 
donde la presión de la población da á la tierra un va• 
Jor muy subido¡ porque en ese caso la propiedad de la 
tierra da todo el poder que deriva de la propiedad en 
forma más conveniente. Cuando en el curso de la bis• 
toria vemos á los conquistadores haciendo esclavos de 
los conquistados, es siempre donde la población esU. 
eeparcida y el valor de la tierra es escaso, ó donde ne• 
cesitan recoger su despojo humano. En otros casos 101 

conquistadores únicamente se apropian las tierras de 
los conquistados, por cuyo medio obligan tan efec· 
tivamente y mucho más convenientemente al conquis• 
tado á trabajar para ellos. Hasta que las grandes fin• 
cas de los ricos patricios comenzaron á despoblar Ita• 
lia, no comenzó la importación de esclavos. En Tur• 
quia y Egipto, donde la esclavitud es todavia legal, 
está limitada á las pupilas y sirvientas de los harenes. 
Los barcos ingleses llevaban esclavos negros á Amé· 
rica y no á Inglaterra ó Irlanda, porque en América 
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la tierra estaba barata y el trabajo valla mucho, 
mientras que en la Europa occidental la tierra estaba 
cara y el trabajo era barato. Tan pronto como la po• 
1ibilidad de expansión sobre la nueva tierra cesó la ) 

esclavitud murió en nuestros Estados meridionales. 
Los plantadores meridionales no tienen la abolición 
de la esclavitud. 8acan tantos colonos de los libertos 
como de los esclavos. En cuanto á la esclavitud terri­
torial-el apego de los siervos á la gleba-forma de 
esclavitud de bienes muebles que existió mucho tiem• 
po en Europa, sólo e~tá en nao para el propietario 
donde hay poca competencia para la tierra. Ni la es• 
clavitud territorial, ni la absoluta esclavitud de bienes 
muebles hubiera aumentado la autoridad virtual del 
propietario rural irlandés sobre sus hombres, su po• 
der de hacerles trabajar para él sin recompensa. Su 
competencia por los medios de vida que se le ha ase• 
gurado, son todos los qne tiene posibilidad de obtener. 
Para el propietario inglés, la propiedad de esclavos 
16!0 serla una carga y una pérdida, cuando puede 

· conseguir trabajadores por menos de lo que costarla 
mantenerlos como esclavos, pues si se ponen enfermos 
puede hacerlos volverá su casa. ¿Qué ganarla el ma­
nufacturero de Nueva Inglaterra con esclavizar á 
1us operarios? La competencia mutua de los llamados 
hombres libres, á quienes se les niega todo derecho 
al suelo á lo que considera su campo, le hace el tra­
bajo más barato y más conveniente de lo que se lo 
baria la esclavitud de bienes muebles. 

Que una persona pueda ser esclavizada tan efecti . 
vamente apoderándose de sus tierras como apoderán­
d01e de su cuerpo, es una verdad que han reconocido 
los conquistadores de todas las épocas y de que pronto 
se han dado cuenta, cuando la sociedad progresaba, 
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111 faertel y lol dapreooapadol qae dlleaban 
del trabalo de oU'OI, La forma JU. gl'Olll'II de la 
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quilar su trabajo, ni tienen que hacer el gasto de 
mantenerlos cuando no pueden trabajar. Eso redunda 
en perjuicio de los esclavos. El tributo que todavla 
arrancan del trabajo parece como un pago volunta­
rio. En realidad, lo toman como la parte modesta de 
la recompensa de la producción ... ¡y eso después de 
proporcionar el terrenol Y ven que loe llamados eco• 
nomietas pollticos, por no hablar de los llamados pre· 
dicadores de Cristo, les explican eso. 

Nosotros, los de los Estados Unidos, ganamos cré­
dito por haber abolido la esclavitud. Dejando á un 
lado la cuestión de á cuánto crédito somos acreedores 
la mayorla de nosotros por la abolición de'la esclavl• 
tud de los negros, es cierto que sólo hemos abolido 
una forma de esclavitud, y ésta es una forma prlmiti• 
va que habla sido abolida en la mayor parte del pals 
por el progreso social y que, á pesar de que su carác• 
ter de raza le daba una tenacidad peculiar, hubiera 
sido abolida con el tiempo, del mismo modo, en otras 
partes de la Unión. No hemos abolido, realmente, la 
esclavitud; la hemos conservado en su forma mi!.s pér• 
fida y extendida, en nna forma que se aplica á los blan• 
cos como á los negros. Lejos de haber abolido la escla• 
vitud, ésta está extendiéndose é intensificándose, Y no 
tenemos escrúpulo en introducir en ella á nuestros hi· 
jos, los ciudadanos de la república venidera. Porque, 
¿qué otra cosa estamos haciendo al vender la tierra 
en que los futuros ciudadanos deben vivir, si han de 

vivir? 
La esencia de la esclavitud es el robo del trabajo. 

Consiste en obligará los hombres á trabajar, aunque 
arrancándoles el producto, dejándoles sólo lo suflcien• 
te para una vida pobre. ¿De cuántos de nuestros fu• 
turos «ciudadanos americanos libres é iguales• es éste 
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ya el destino? ¿ Y de cuántos más ha de ser? En todas 
nuestras ciudades hay, aun en los buenos tiempos, 
miles y miles de hombres que de buena gana irlan al 
trabajo por salarios que sólo les diesen sustento y ves• 
tido; es decir, que de buena gana aceptarian salarios 
de esclavos. He afirmado anteriormente que la Ofici­
na de la Estadlstica del Trabajo de Massachussets y la 
Oficina de la Estadistica del Trabajo de Illinois de• 
ciaran que en la mayorla de las ganancias de los tra• 
bajadores con salario apenas bastan para mantener á 
sus familias, y á ellas deben unirse las ganancias de 
las mujeres y nillos. En nuestros Estados más ricos se 
encuentran hombres reducidos á un peonaje virtual, 
viviendo en casa de sus amos, comprando en sus co­
mercios y siendo, en su mayorla, incapaces de pagar 
sus deudas numerosas de un afio á otro. En N ew• York 
ee cosen camisas de hombre á 86 céntimos docena, y 
las mujeres trabajan de catorce á diez y seis horas por 
dla para ganar de unos tres á cuatro duros por sema­
na. Hay otras ciudades donde los precios de ese traba­
jo son más reducidos toda vla. En cuestión de dinero, 
ningún amo podla hacer á los esclavos trabajar tanto 
y mantenerlos tan barato. 

Pero puede decirse que la analogla entre nuestro 
sistema industrial y la esclavitud de bienes muebles 
sólo está fundada en la consideración de los extremos. 
Entre los que llevan una existencia pobre y los que 
pueden vivirá costa de las ganancias de los demi!.s, 
hay muchos grados, y en esto radica la gran clase 
media. Por otra parte, entre todas las clases hay un 
constante movimiento de individuos. El nieto del mi• 
llonario puede ser mendigo, al paso que el pobre hom• 
bre que ha perdido la confianza para si mismo, puede 
concebirla para su hijo. Además, no es cierto que 

12 
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éramos en ir á la guerra por la escla vitudl El trabajo 
es ahora más baratolque cuando poselamos esclavos, 
¿Cómo está más barato? Porque, en forma de rentas, 
arrancan más trabajo del negro que cuando domina• 
ba, porque entonces se velan obligados á darle el su­
ficiente alimento, vestido y servicio médico para con­
servarle bueno cuando no tenla traba.jo, á Jo que lee 
forzaba la opinión pública, as! como la ley. Ahora, su 
interés y responsabilidad cesa cuando Je han arran­
cado todo el traba.jo que pueden.• 

En una de sus novelas, el capitán Marryat dice de 
un maestro de escuela. que anunció que habla aban• 
donado el uso del puntero, Cuando las sensibles mll• 
dres, tentadas por este a.nuncio, llevaban á sus nill.os 
á su escuela, estaba. elocuenteál denunciar la. barbarie 
de tal uso, Pero apenas les habla cerrado las puertas, 
los desdicha.dos disclpuloij velan que el maestro habla 
abandona.do el uso del puntero ... ¡por el uso del bastón! 
Mucho de esto ocurre con nuestra abolición de la es­
clavitud de negros, El único de nuestros hombres emi• 
nentes que tuvo presentimiento de Jo que era real• 
mente necesario para. la abolición de la esclavitud, fué 
Ta.deo Stephens; mas sólo tuvo un vislumbre. •Cuatro 
a.eres y una mula.• hubiera sido una medida de mez­
quina justicia para los libertos y les hubiera. dado por 
a.lgun tiempo algo de esa. independencia personal que 
es necesaria. para. la. libertad; pero sólo por algún 
tiempo. En el curso del tiempo, y á medida. que la 
presión de la. población aumentaba., los cuatro acres 
en la ma.yorla. de ellos se hubieran hipotecado y la. 
mula se hubiera. vendido, y pronto hubieran sido, como 
a.hora, competidores de un palmo de tierra y del me• 
dio de ganarse con él la vida.. Esa medida hubiera. 
dado á los libertos un arranque mayor y para. muchos 
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de ellos hubiera. retarda.do el d!a de la. miseria. y na.da. 
más. Siendo la. tierra propiedad privada, ese dla debe 

llegar. 
No niego que los negros del Sur han ganado en al• 

gunas cosas con la. abolición de la. esclavitud de bie· 
nes muebles. NI siquiera insistiré en que, en conjunto, 
su situación material no ha. mejora.do. Pero debe re• 
cordarse que el Sur tiene una. población muy disper• 
sa y está a.tra.sadlsimo en progreso industrial. La. ex.is• 
tencia. continuada. de la. esclavitud fué en parte el 
efecto y en parte la ca.usa de esto. Según la población 
aumenta., á medida que la industria adelanta., la situa­
ción del liberto se hace ca.da vez más penosa, La. tie­
rra. está relativa.mente barata en el Sur, Y hay mu• 
cho, no sólo sin cultivar, sino sin reclamar. La con­
secuencia es, que los manumitidos no se ven compro• 
metidos en esa fiera competencia dE! la densidad de 
población; no hay sobrante aparente de trabajo que 
busca empleo sometiéndose á cualquier condición, 
como en el Norte. Los manumitidos ganan la vida, 
como en los dlas de esclavitud, en muchos casos, una 
vida. peor; pero toda. vfa ha.y poca ó ninguna dificultad 
en ganarla.. Para comparar el nuevo esta.do de los li• 
bertos con los esclavos, debemos aguardar á qae en 
población y progreso industrial el Sur comience á asi• 
milarse la. situación del Norte. 

Mas ni siquiera en el Norte (ni para este respecto 
siquiera en Europa) ha llega.do á su apogeo esa forma. 
de la esclavitud que necesaria.mente resulta. de la pri• 
vación del trabajo por la. monopolización de la tierra. 
Porque Ja vasta área de terreno desocupado en este 
continente, ha. impedido que los efectos lntegros de los 
adelantos se dejen sentir en todas partes. Cuanto más 
dificil se hace conseguir la tierra, más continuará la. 
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esclavitud virtual de las clases trabajadoras, mas su­
bira el valor de la tierra y mas se exlgiran las ganan­
cias del trabajo en el uso de la. tierra; es decir, que 
los labradores deben dedicar una parte cada vez ma.• 
yor de su tiempo al servicio del propietario rural, 
hasta que por último, por penoso que sea el trabajo, 

no les quede mas que una vida pobre. 
De los dos sistemas de esclavitud, pienso que no 

puede caber duda de que, estando al mismo nivel mo• 
ral, el que se apodera de las personas es más humano 
que el que resulta de hacer propiedad privada de la 
tierra. Las crueldades que se perpetraron en el siste­
ma de esclavitud de bienes muebles, son ml\s emocio• 
nantes y excitaron mas indignación, porque son actos 
conscientes de individuos. Mas del sufrimiento del po• 
bre bajo el sistema mas refina.do, na.die parece ser res• 
ponsa.ble. Que un ser humano sea. quemado intencio­
nadamente por otros seres humanos, excita nuestra 
indignación mucho mas que el gran incendio ó acci• 
dente de ferrocarril en que son quema.das vivas cien 
personas. Pero este hecho permite que no se tolerasen 
bajo un sistema crueldades que pasaban casi desaper· 
cibidas bajo el otro. Seres humanos sufren exceso de 
traba.jo, mueren de hambre, se ven privados de toda 
la luz y dulzuras de la vida, son condenados á la ig• 
norancia y á la brutalidad y al contagio de enferme­
dades morales y flsicas; se ven arrastrados al crimen 
y al suicidio, no por otros individuos, sino por las in­
flexibles necesidades de que parece que nadie en par­

ticular es responsable. 
Para encontrar punto de comparación en los anales 

de la esclavitud de bienes muebles, con los horrores 
que dla por dla se cometen y pasan desapercibidos en 
el centro de la civilización cristiana, serla necesario 

POR ENRIQUE OEOROE leó . ---
regresar á la antigua. esclavitud, á las crónica.a de la 
conquista espal!ola en el Nuevo Mundo. Esa esclavi­
tud de bienes muebles no es la peor forma de escla.vi• 
tud que conocemos, por el hecho de que, en los palees 

. donde ha prevalecido independiente de las diferencias 
de raza, las filas de esclavos se han reclutado de las 
filas de pobres libres que, impulsados por la miseria, 
,e han rendido ó han vendido A sus hijos. Y creo que 
nadie que lea nuestros periódicos diarios puede dudar 
de que aún hay en los Estados Unidos muchos que, si 
existiese entre nosotros la esclavitud sin distinción de 
r11za, se venderlan de bue~a gana ó venderlan á sus 
hijos, y que realmente harlan un buen negocio con su 

libertad nominal haciéndolo as!. 
No hemos abolido la esclavitud. No se puede abolir 

la esclavitud hasta que aceptemos honradamente la 
verdad fundamental establecida por la Declaración 
de Independencia, y aseguremos á todos los derechos 
Iguales é inalienables de que están dotados por su 
Creador. Si no podemos ó no queremos hacerlo, siendo 
as! que lo exige la humanidad y la estabilidad social, 
aerla bueno reformar nuestra constitución y permitir 
A los pobres, blancos y negros, venderse y vender á 
sus hijos á buenos amos. Si debemos tener la escla• 
vitud, serla mejor en la forma en que el esclavo cono­
ce á su amo y puede invocarse el corazón, la concien• 
cia y el orgullo de ese amo. Mejor se educaba á los 
hijos para esclavos de personas buenas, cristianas, ci• 
vilizadas, qu.e educarlos para el burdel ó el presidio. 
Pero, ¡ahl, que se niega este recurso. Suponiendo que 
legalizásemos de nuevo la esclavitud, ¿quién compra­
rla criados cuando puede alquilarlos ml\s baratos? 


